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ELECTRO-neCA/NlCA 
MAfCBIUES PiM n m U G I O r a EIÉCKAS DE TODAS CLASES 

Lárap .¡as filaiueuto catbón 0'60 peietas 
ídem id. metálico «Osram» de 20 óiillas. . . . . 3'50 » 
Ide ,• id. id. id. d-25, 3 2 y í O . . . . 380 
llera id. id. marca J. L. P. de20 á50 bujfa . . . a'iO 

Motores, transformadores para obtener bajo voltaje, estufas, aparatos de 
calrfacción y ventiladores.—Aparatos para uz eléctrica. 

JlUZ! l i O S 
Y toca el turno al abus» colosal, in

concebible é indefinible de la incan
descencia, para el cual, la sensata y 
verídica "Tierra" ha abierto el grifo 
dejando franca y entera salida á su 
abundancia de malicia y exceso de ig
norancia. 

Un aparato de incandascencia, dice, 
cuesta cAorí., 1'25 pesetas y per esta 
sumase pagan 18' 25 anuales, ó sean 
5 céntimos diarios por alquiler de ca
da uno de ellos, y con estas afirmacia-
nes llega á la conclusión de que "Car
tagena paga actualmente por sobre
precio de mecheras de incandescen
cia, cuya número desconoce, á razón 
de 0'05 pesetas diarias cada uno, unas 
0.000 pesetas al año". 

Veamas el fundamento de esta afir
mación lanzada con una frescura difí-
ail de superar. 

Aparte de que el año 1903 en que 
comenzó la transformacién del alum
brado no es fcl de ahora de 1011, de 
que no se paga nada en el conceiáo 
de alquiler de aparatos de incandes
cencia y de que esas 6.000 y pico de 
pesetas no se cobnn graciosamente, 
tado la demás que queda del suelto 
capiado, que no es nada, ei rigurasa-
mente-exacto. 

Las actuales farolas de incandescen
cia cuestan á la Fábrica pesetas 32, co
mo hemas tenido acasión de compro
bar por los respectivos apuntas y fac
turas. 

Los accesorios, cúpula de tobre, re
flector, baño de pt)rcelana, mechero, 
manguito y tubo, valen, sin desperfec
tos, portes y embalage, á pesetas 5, 
4'50, 4, 0'80 y 0'55; y hasta la canti
dad citada, lo restante del expresado 
precia corresponde á la mano de abra 
y material, distinta y superiar al de las 
faralas ardinarias. 

I De modo que esas pesetas 1'25, 
! único coste de cada luz de incandés-
. cencía como afirma "La Tierra", se 

convierten, según lo; auténticos datos 
expuestos, en pesetas 32, de lo cual no 
resulta más que una pequeña diferen
cia de pesetas 30'75 por farola incan
descente, cuyo excesa de precia sobre 
la ardinaria y corriente es de 22 pese
tas. 

Con estos datos puede adquirirse el 
convencimient© de 1» «xírctitud de las 
matemáticas que para su uso particular 
cultiva el órgano bloquista. 

« * • 
Pero supongamos que ya estl pues

to y funciona el mechero de pesetas 
1*25, por más que ;de este precio no 
ha puesto ni uno solo la Fábrica, como 
puede fácilmente comprobarse por las 
facturas Aüer, de cuya casa procede 
casi la totalidad del material empleado. 
¿Está ya tado hecho y terminado? 

Con el exceso importante de precio 
que origina la instalación del mateiial 
de que se trata, y con los diarios gastos 
que ocasiona la reposición de tubos 
manguitos y mecheros y el coste de 
reparación, conservación y sustitucién 
4|í,jy^soriosL.3y^í)las que se inutili
zan en eí servicio, y con las 16.500 
pesetas próxiraai^enie que ha costado 
éT material incandescente instalad® ¿na 
hay que hacer cuenta ninguna? 

Porque si todo fuera igual y la ins
talación y censeivación del material 
incansdescente no alterara la cifra de 
gastos correspondientes al servicio cw-
dinario, entonces la censura padría 
tener fundarnento. 

Por lo expuesto, podrá apreciarse la 
insidiosa ligereza conque "La Tierra" 
ha tratado el asunto de la, incandes
cencia. 

Farolas hay, y na escasas en núnae-
ro, que en la cuenta que á cada i|na 
de ellas se lleva, se puede compro|ar 
que esos 5 céntimos, no de alquiler 
de aparato, como equivocadamente i se 
dice, sino para conservación, repst a-
ción y cambio de material inutilizado, 
son insuficientes para tal objeto. 

La compensación se obtiene, de 
una parte con la disminución del con
sumo que no alcanza, ni con mucho, 
al tanto por ciento citado por "La Tie
rra"; y de otra con la mayor duradón 
del material que no está en las condi-
cianes antes manifestadas. De no ocu
rrir esto, con esos fabulosos 5 cén
timos, la Fábrica no podrja realizar* el 
servicio á que nos referimos. 

En las vías de gran movimiertto, 
donde las farolas están en columéas 
colocadas en las maestras de las aceras 
el mavimiento de trepidación que i se 
produce por el de carruajes, al tras
mitirse y llegar al aparato incandes
cente, destruye manguito y tubo, mu
chos de los que hay necesidad de re
poner en pocas horas en algunos ca
sos, y en corto número de días los 
más expuestos á la acción antes 
citada. 

Y no se diga que hay alguna ifá-
brica qué hace la transformación fin 
aumento de gasto municipal. Lo qíie 
hay que probar es que la dicha trans
formación se realiza aumentando, (Jo
mo aquí süfcéde; la potencia lumíniéa, 
y con el material de coste igual ó pa
recido al empleado por esta Fábrifca. 
Entonces la comparación podría terier 
fundamento razonable. 

Nasotros diremos, si hay necesidad 
de continuar hablando de este asunto, 
que hay también Fábricas á las que ;sc 
ha abonado ó se abona, por el servi
cio de incandescencia, mayor ó igilal 
suma de la que se paga, ó debía pa
garse—que n(> es igual aunque "La 
Tierra" la afirme—á la Fábrica de ésta. 

De sus accionistas paréceme que no 
seria difícil conseguir el que dejaran 
de continuar enriqueciéndose con e3te 
servicio, en canh-a, como se asegura, 
de las intereses del Ayuntamiento. Ad
quiera éste á precia razonable el mate
rial existente y procurando un justoi y 
equitativo arreglo en lo que respecta al 
consuma, que ^a municipalj este ser
vicio, y entonces podrá apreciarse á lo 
que se reduce esa ganancia, relativa
mente importíitite para un aapital que, 
sigóh "La Tierra", SÓIQ qxige el gasto 
de unas cuantas 1'25 pesetas. 

• * 
Y vamas áver &i es é m verdad 

que se le quiere poner el cascabel al 
gato. 

Por el medio indicado se podrían 
crear algunas plazas de aperarios «le 
incandescencia; tal vez un inspector si 
se juzgara necesario, y comprar y tejier 
depósito de material, aparatos, futios, 
manguitos, etc. etc. Una nueva sección 
municipal cuya creación no debe des
cuidarse sí lleva cansigo la ecanoiísía 
de esas 6.000 y pica de pesetas, qué en 
la actualidad, por obra caciquil, vienen 
regalándose á la Fábrica de Oas. 

Y hasta el siguiente. 

Diálaga muda i 
- ( 3 -

—¿Qué me dicen niña 
tas pupilat negras? 
—¿Es qu« m* preguntan 
ó es que tt¡« cooteátaa? 
—Le gusto.—Me eacantání 
—Ingrato —Hechtoei». 
Pensando ea él vivo. 
Me maero por ella. 
-¿Qué mujer le ha dado 
la rosa que lleva? 
—¿Por qué estJrrl triste, 
si estaba risuefia? 
- ¡Qué ioc»!-iQué «ndal 
- ¡Nada, no se acercal... 
—¡Si yo me atreviese!... 
—¡Señor, que se atreva! 

Oradas, ataá'nila, 
tus «jos me queman; -< 
¡ya s é lo que dicen 
tus pupilas negrasl 

La Compañía de la luz eléctrica, 
ha cobrado en el día de ay«r la fac
tura d- consumo correspondiente âi 
pasado mes de Enero. * 

El Sr. D. Ángel de la Iglesia hi?o 
á nuestro excelente ó Excrao. Ayiwi-
tamiento 'a natíficación de que, pa
sado un plazo de treinta días, dejata 
á obscuras—como se encuentra Car
tagena desde la una de la madruga
da la Casia Consistorial y las dipu
taciones en las que realiza el se'rvi-
cio de alumbrado, y D. Apoli, pbr 
no quedarse sin ver,—que buen ver 
tiene- y para que vean sus queridos 
amigos y vecinos de Pozo-Estrechó, 
ha ordenado y satisfecho el pago da 
la espres^ da factura. .( 

Con qut ya sabe e' camino ¿(tie 
débé seguir la fábrica de Gas. Aí-
mlnislrarleá D Apoli la hipecacuana 
de dejar totaltñente á obscuras la 
población y barrios, y ya verán co
mo vomita el farmacéutico municipal 
yalc«l^- , 

«Cobra y no pagues que somos 
mortales 1, es el lema de Apol; pues 
paga ¿quédate á obscuras, ha dicho 
iá Compañía de luz eléctrica, y ha 
tenido un éxito. 

¡Qué envidiosos estarán ios caci
ques propietarios de la fíbricá de 
Qas, que por bonachones, ni de los 
otros, ni de éstos, han visto una 
peseta desde e¡ año de 1806! 

dable ha sido 1 lambió por elffropio 
García Vaso. 

Para ofrecerle el sillón que dentro 
de unos días, pocos, será ¡sede, va-
cctníe. 

Decididamente el ertfant terrible 
del Bloque ei un gran ironista. 

O un gran diigenes, que para el 
caso es igual. 

* * 
La verdad es que tendrá qvñ ver 

la noche en que d^pués de la una 
tengamos la desgracia de qoe lámala 
«uerte nos obsequie con utt incendio! 

¿Quiéni encenderá el alumbrado 
necesario? Porque los emp'ea4os 
qu» tienen 6 s car#o este serviéio 
ise retlrafj á dormir tranquiiaméate 
pasada la una, y hasta el día siguien
te no hay que contar con «líos. 

A que horrores nos expone este 
alcaide rural y blequísta cuya iithi-
nosa caja dq huesos es un depósito 
de toda clasa de desaciertos y des
atinos. 

Bien hitíisle afortanado Pogo-*^-
trecho, en quitártalo de encima. Por 
maíi que te vaya, mejor te irá con el 
mancebo qoi con «1 propietario. 

¡Vaya una ganga! 

Madrid 11—9 m.j 
En la "Qaceta", se publica la distH-

bución que se hace de los créditos 
aprobadps correspondientes á la divi
sión hidráulica del Segura. 

Le dedican 90.000 pesetas á los pan 
taños de Talava-y Alfonsa Xlll, 6.500 
á Us arterias de riegas parciales de la 
huerta de Murcia; 15.000 á la constrilc-
ción d.el puente de Mareras en Mazk-
nón. • 

También se hace la distribución de 
crédito de los fondos correspondientes 
á las provincias de Alicante y Alba
cete. • 

El ipor Bonmatí ha sido llamado 
par telégrafo á Madrid. 

Dicen los bien inforaudos, que el 
viaje de nuestro pastelero municipal, 
,está relacionado con la- provisión de la 
alcaldía. 

Y que este pastelera sencillo y agra-

La llamada de esta calandria paste
lera, nos demuestra que don Apolinario 
na tiene ei asiento muy seguro. 

Y se le busca sustituto. 
Y, ¡vive Dios! que si esto es cierto, 

lo sentimos por nosotros. 
Y por el publiquito guasón y ca

chondo, que tan bien le va con las 
cosas de Apolinario. 

Porque, díganme ustedes. ¿Cómo 
vamos á poder pasar estas horas de 
tedio provinciano, sin tener á don 
Apolinario en l|i alcaldía? 

¿Cómo vamas á poder tíorrar la mo
notonía de nuestro espíritu si n<i& qui
tan ese juguete de delante? 

¡Adiós alegría! ¡Adiós chirigotas! 
¡Adiós, Apolinario! ¡Adiós consueto de 
nuestras penas! ¡Adiós! ¡Adiós! 

¡Y que vuelvas pronto! 
¡Miau! 

« « « 

Cartagena sigue á oiiscaira . 
Y nuestro joven diputad© sigue en 

Madrid con la intranquilidad naftirál. 
Por la falta de luz. 

* 
• * Esta intranquilidad de nuestra joven 

diputado está haciendo en él unas es
tragos que saltan á la vista. 

Porque hasta le han hecho perder el 
apetito... 

A nosotros ñas consta, que es tal su 
pre<xupación, que en el tiempf que 
hac^ que está allí, aún no ha almorza
do ningAn día. 

Y la frase de Goethe,-*?/«/, mucha 
la^i—es su constante pesadilla. 

¡Compadezcámaskl |Por ese cami
na ala locura. 

* * 
Don Ramón. ¡Por Dias! ¡Dé usted 

luz! 
¡No sea usted mala-sangn í 

*% 
Un f«riódico local, publica un fon

do que parece un cable. 
Un cable para que se agarre don 

Ramón. 
¡Dios mío¡ ¡Yá! ¡Será posible! 
La duda nos atormenta. 

mam 
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amado. Los siguió á diez pasos de diataiKla, im-
pulíido por una fuerza desconocida, sin voz, sin 
aliento, los ojos velados por una nube de sangre 
y el corazón helado... 

Y durante una hora, pues se necesitaba cerca 
de una hora paira Ir de Ja gruta á MonfmorÍP, to
dos sus razonamientos eran si aquello no era una 
fantasía; una de esas pesadlliag terribles que tor
turan al hombre duracte su auefio, y le, hacen de
sear ardietitemente la muerte. 

—¡Ohl—murmuró muy bajo al oído de Héctor 
la condjesa,—sois implacable. 

Héctor escuchaba soniiendo; y como un reo de 
muerte á quien llevaron al teatro para asistir > á al
guna (ataa llena de bufonadaí) tetmioeda la cual 
eocoQtr^ría el cadalso ys^ todo preparado, él «abla 
que después de su proceda grotesco habla desa
parecido la última esperanisa de recqncillacióni y 
cual los condenados que no verán jamás el cielo, 
blasfemaba de su amor CQntra el cielo, murmuran
do ardorosas palabras, que ella no escuchaba. 

De ese modo llegaron á la casa señorial. 
Juan continua^ siguiéndolos. 
lia condesa se ^dirigió al aposento d l̂ coman

dante. 
Héctor la acompañó hasta |a puerteC y la dijo; 
—Adiós, condesa. 
Entonces ella se volvió: notó que Juan nó los 

segufa ya, pues había permanecido en el vestíbu
lo, inmóvil y mudo pprno una estatua, y quitándo
se el guante de î na mano, le lanzó al rqstro de 
Héctor, dlciéjodole: ,, 

fuerte |fflra repi^rse en eL acto, para recobrar 
aquella ácHlud plácida y soberbia, qne ^t^ia n^s-
trado algunos minutos antes, para so|ireii cpn la 
sonrisa de los triunfadores, y bajó ía escalera sil
bando un aire Áe caza. - , 

Juan seguía en el vestíbulo, inmóvil, ios brazos 
cruzados. Hublérasé dicho hue esperaba á aquel 
hambre, que le había robado su dicha, para ma
tarle y recobrar lo suyo. 

Un instinto secreto le habfa advertido que el 
conde bajarla s l̂o^ , , 

Cuando íe vló aparecer, el hi^lo de su coráxón 
se derritió en el acto; sus aiterias latieron con fuer
za, sus labios aprélaüos se abrieron, su gargapta 
crispada por ía angustia dejó pasar un grito de 
furor, y esperó á su enemigo en actitud de ame-
oaza. > 

—Caballejo—dijo,—tengo una palabra que de
ciros. 

—Dlsiinulad-respondió el conde con desdén^— 
no creo tener nada que ver con vos. 

—{Caballero, VQsmeinsuitál»!—exclamó Juan 
fuera de sí. ' 

—|Yo! -prorrumptó ^ conde,- -os equivocáis... 
yp no insulto 4 nadif». Pretendéis tenfr qĵ e hablar
me; yo no^sé que haya entre nosptros el menor 
riegoclp, y 08 ¡o digo^ Eso ea todo. , 

Caballero, os ruego, ¿queréis Mcvdiarme? 
L>a voz de Juan era sordametitc atqenazador^, 

á pesar de aqu^«iórmula htimiide y casi «upli-

J^--
g«s, vil 

Al flr» Utetor recof^ el guante con el qie ia 
condésale Aábta rtwfetéatío el rostro; le dio vuel
tas y «evnieltas én iu» tnaoos, sem^ante á ese he
roico t^Ocebd de los ejércitos republicanos que, 
herido mortalmente de una bala, la arrancó de su 
pecho con las uñas, la contempló un momento 
con ojos entusiastas, la cargó luego en su fusil̂  
y, antes de sucumbir,' la envió de nuevo al ene
migo. 

El conde lanzé un grito salvaje, se precipitó en 
el corredor para ir al encuentro de Juan. Pero es
taba ha^o. sediento de venganza, para contentarse 
confiína provocaieión ordinaria; oecesifaba hacer 
suffir UjBaítífrer|t% aHpfew%á aquel hombte, que 
ella se atrevía á amar. Por eso dijo para sí: 

—No, >np; si y« le litara «how • sería una dicha 
para él. Es preciso «ueipase una noche horrible, 
una iioche de torturas y angustias; que pueda 
creer, durante doce horas mortales, que ella no le 
am»j y qae »e ama á mí; pues ella ha jurado so
bre las cenizas de sus padres y guardará su jura
mento. 

Y este hombre, que tenía ia rabia y la maerte en 
el corazón; este hombre, e^a mejilla acababa de 
recibir el más terrible ultraje, y teníate sed de 
vengataa, OQ«IIQ tiene i& de sangre el tigre eai las 
soledades del desierto, este hombre fué iniitaftte 


